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EL JUDIO DEL GALUT

El idish fue mi lengua materna y al cual a menudo denominamos yargôn, usaba el
término Galut para indicar una desgraciada condición "accidental". El accidente,
es cierto, ha durado dos mil anos, tiempo suficiente para que una gran civiliza—
ciõn nazca, madure y desaparezoa, pero no por ello es "menos accidents". El con—

cepto derivado, Judío del galut, llegõ a ser por ende una expresiõn de escarniot
Cuando de ninas queríamos insultarnos, no encontrâbamos en nuestro vocabulario

calificativo más humillante que judío del galut. Recuerdo con claridad como un
dia uno de nuestros amigos gentiles nos oyó usar estas palabras y pidiõ que le

explicaremos su sentido. Uno de nosotros 18 diô una traducción literal, que resul—
tó totalmente inadecuada. Se le informó que judio del galut significaba judío en

el exilio, y el muchacho no podia comprender por que esta expresión debia llevar

connotaciones de oprobio. Otro le explicõ entonces que el término tenia resonancias
de ridículo: Yidok o Yidionok (judihuelo), como podíamos decir en ruso. Cuando

decíamos judío del galut, teníamos presente una criatura digna de lástima, débil,
de modales desmanados, sin orgullo ni dignidad varonil, una criatura dispuesta &

humillarse ante los más fuertes, siempre temerosa y rebajândose a sí misma ante

el Goy. Es cierto, descendiamos de esas miserables criaturas, pero para compen—
sar este hecho teniamos 81 sionismo, que tendia a terminar en el galut, y a

transformar el judío del galut en un igual entre iguales — a hacer de él un

"Judío normal"; según nuestra expresiôn de entoncesn

Mi adolescencia ha quedado muy atrás y he abandonado en gran parte lo que alguna
vez fue mi yargon. He cruzado océanos y he conocido continentes que antes solo

conocia de oídas. Ante mis ojoswcrece una nueva generación — una generación a la

cual he contribuído com mi propia sangre y mi propia carne. Y Vuelvo a oir el

concepto de judío del galut, aunque ahora en un idioma distinto, con diferente

entonaciõn, con menor desprecio, pero todavía con buena parte de escarnio. Recuer—
do que la mayoría de los judíos a quienes se aplicaria con máxima naturalidad tal

apelativo, murieron en Treblinka y en Buchenwald, en bosques y campos, en cadalsos,
en câmaras de gas..., y que con ellos se extinguieron también su conversaciõn y
sus tumbres, sus grandes penas y sus'pequenas alegrias, Cuando ahora oigo usar el
termino judío del galut en un tono irrisorio, siento como si se profanaran tumbas,
las tumbas de parientes cercanos, los más cercanos que tuvimos jamas.

Bialik dijo una vez: "Tenemos sobre nuestras cabezas tanto cielo como suelo tenemos

baJo nuestros pies". He citado con frecuencia este aforismo, y siempre produjo gran
impresiõn en quienes no estan muy cerca de nosotros. Todavia pienso (quizâ mas que
nunca) que contiene mucha verdad —

pero no la verdad total y absoluta, valida en

todas partes y en todas las épocas de la vida de un pueblo. Aun al hacer esta

afirmaciõn, Bialik sabia mucho mejor que aquellos & quienes la dirigia, que durante
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unos dos mil 8505, los Judíos no tenían siquiera un centímetro cuadrado bajo sus

pies, aunque sí mucho cielo sobre sus cabezas. Mês de una vez nos odiaron y hubo

esfuerzos para aniquilarnos, precisamente porque nuestro cielo era mas `1,883.87-■■■■■

claro más profundo y mãs estrellado en las noches oscuras, que los cielos de otras

naciones poseedoras de mucho terreno". Un pueblo sin cielo no podría haber creado

el Talmud y los Midrashim, la Cãbala y los movimientos mesiânicos, el Shuljân

Aruj y el jasidismo. Quizâ 18 verdadera medida del cielo que un pueblo posee sea

su capacidad para el martírio. Si es así, todavía no ha nacido el Homero capaz de

dar voz a la heroica epºpeya del judío del galut.

Comprendo que enuncio trivialidades, pero el aire puro y fresco del campo también

es ”trivial"; sólo el aire oloroso o extremadamente perfumado es 'briginal". Y

después de beber muchas combinaciones extraãas e interesantes, uno encuentra

cierto frescor en 81 agua de pozo, límpida y "trivial". Mi objetivo no es muy

ambicioso: todo lo que deseo es revisar algunas expresiones de nuestro vocabulario

o, dicho más correctamente, dejar las expresiones tal como están y 5010 modificar

18 entonación con la cual algunos de nosotros 188 decimos. La expresión judío del

galut debe dejar de ser una palabra insultante y 688688088 para quien 18 recibe,

y 888 expresión de superioridad para quien 18 888.

Hoy mas que nunca tenemos motivos para negar el galut, para buscar formas de po—

nerle termino, para rechazar toda Justificación de su existencia continuada, para

rebelarnos contra él. Pero esto no debe afectar en manera alguna a nuestra apre—

ciación de su valor interior y de su singularidad en 81 pasado. Más importante

aun, esta negación no debe influir sobre nuestra valoración moral y estética del

judio del galut.

Galut es la suma de una combinación de circunstancias, circunstancias malig—

nas, duras, opresivas, humillantes, pero el Judío del galut 88 81 hombre que vi—

vió, luchó, sufrió y trabajó en esas circunstancias, y no debemos Juzgarlas según

188 circunstancias en las cuales vivió, sino por la manera en que se adaptó a êl.

Se convirtió en un esclavo, o las dominó pese a todos los compromisos, derrotas

e intentos de imitación“

No todos los prisioneros vendidos en el mercado de esclavos se convierten en tales

y pierden la imagen del hombre libre. El hombre brutalmente privado de su libertad

de obrar como le place, no por ese solo hecho adquiere carácter de esclavo. Sólo

quien acepta 8 esta condición y renuncia a su voluntad y 8 88 derecho de tomar sus

propias decisiones, renuncia también 8 88 personalidad. Napoleón era en Santa

Elena 88 prisionero y no un esclavo. En su prisión de Rusia, Rabí Shneour Zalman

era un cautivo, no un esclavo. Una prisión es tortura y humillación, pero sabemos

que las prisiones alojaron a los espíritus más libres del mundo, precisamente por-

que la libertad era la pasión de sus vidas y no se hacian esclavos por el hecho

de estar entre rejas.

La distinción entre libertad espiritual y la falta de esta libertad es sencilla:

consiste en si uno es capaz de aferrarse a los propios valores en medio de 18

opresión y el sojuzgamiento, si uno es capaz de luchar por ellos bajo el lâ-

8180 681 opresor, o si pierde sus valores y la capacidad de sufrir por ellos.

El problema del orgullo y la humildad se reduce también 81 lugar asignado por

88 individuo o una nación a sus valores y santidades. La humildad tiene sus

limites. Si ante 18 presión de circunstancias brutales, una persona es capaz de

humillarse en cien maneras pequenas (o en cien maneras que según su propia escala

de valores considera pequenas), o está dispuesta a sufrir el martírio por lealtad
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a valores que considera cruciales, sería el máximo de 18 injusticia considerar a

esta persona como poseedora de una naturaleza de esclavo, como un hombre sin orgullo.

El Judío seudoemancipado(y tampoco sionismo es en todos los casos una garantia contra

tal seudoautoemancipaciõn) puede hablar con desprecio de los Judíos de Polonia en

el pasado como personas sin respeto por sí mismas, puês se sometieron a las humi-

llaciones impuestas por 18 nobleza polaca; pero ni siquiera êl puede escapar al

hecho de que el judío polaco se humillaba solo para conservar su vida, para esca-

par a un castigo o para no ser expulsado de su hogar. Consideraba a estas cosas

pequenas, poco importantes, situadas en el borde y no en el centro de suavida.

Pero cuando se pedia al mismo judío polaco renunciar a'aquello que ocupaba un ele—

vado lugar en su escala de valores, era capaz de gran tenacidad y resistencia y

pvnia de manifiesto su capacidad para el martírio.

Hace algunos anos, cholem Asch provocõ cierto resentimiento con su relato "Yisgadal
Veikadash". Asch, según se dijo entonces, nos insultaba. Escribía con comprensiõn y
aí'ºcto de un Judío que hacia ostentaciõn de bajeza y humildad en un campo de concen—

tración nazi, obedeciendo rastreramente y con una sonrisa todas las õrdenes de su

supervisor. Ese hombre nos avergonzaba a todos, se sostenía, cuando a fin de salvar
su vida cumplía la orden de decir : "Soy un 08160 ; soy un sucio judío" . Estas cri—_
ticas a Asch surgían de nuestra incapacidad de Juzgar 8 18 gente según el contexto de

sus propios valores. (Basicamente, esto ponía de manifiesto falta de imaginaciõn artís—

tica). [os críticos de Asch no se detuvieron a pensar ni por un momento que esta

humilde obediencia a todas las õrdenes contenía un hondo desprecio por el torturador,
quien no llegaba a advertirlo debido a su propia ■■ absoluta degeneraciõn y embotamien-
to. Por orgullosos que seamos, ninguno de nosotros se sentirá insultado

por
un animal.

La humillaciõn puede infligirla 8610 alguien perteneciente a nuestra propia especie.
Itche Meier, el protagonista del relato de Asch (como otros judíos del galut, igualmen-
te rastreros) consideraba que su opresor nazi pertenecía a otra categoría de seres,
distinta & la suya.

Es este profundo desprecio del judío del galut por la bestialidad que le rodeaba,
así como su intenso sentido de la autoimportancia, lo que a menudo explica su some—

timiento 8 mil humillaciones en asuntos que consideraba triviales dentro de su 880818

68 valores ; y también explica su orgullo, su autoafirmaciõn y la devociõn 8 objetivos
suprapersonales, manifestados toda vez que estaban en juego sus cosas sagradas. Este

era el secreto —

para usar la mêtafora de Heine — de la bajeza cotidiana y el orgullo
sabãtico del judío del galut.

'

Es necesario ser ciego a los colores ■
■■ ciego ante el verdadero sentido de los acon—

tecimientos —

para no ver que la autoanulaciõn del 36610 681 galut ocultaba a menudo
su deSprecio por aquellos ante quienes aparentemente se arrastraba en el polvo. 6818-

gaba a quienes eran ajenos a él y mas fuertes que êl, pero lo hacía sintiendo que
entre él y ellos no existiân normas comunes (temporariamente ?)para los hechos ■■ 18

conducta, que él y ellos hablaban idiomas distintos y por consiguiente no podían
llegar a comprenderse ni a ejercer una influencia recíproca normal.

La adulaciõn del judío del galut no fue por lo tanto. en la mayoría de los casos,
más humillante, más "oportunista" que sus esfuerzos por aplacar a un perro rabioso

echandole un hueso, o llamãndole por los nombres más cariãosos a que su dueno lo ha

acostumbrado. Este fue también el "oportunismo" de los shtadlan que registra la

historia de nuestro galut durante muchas generaciones (sin mencionar los numerosos

casos en que el shtadlan era en esencia un cabalísta y sus actividades le servían
como forma de descender a las mâs hajas profUndidades de impureza 8 fin de redimir

las pocas chispas de santidad allí escondidas).
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La vida, los sentimientos y la conducta del judio del galut estuvieron a menudo en

consonancia con la frase de Hilel: asciende hacia abajo. Ubicado en el último lugar
de la estructura social, podia concebirlos como un ascenso. El mundo gentil, que

ocupaba los peldanos mãs elevados de la escala solcial, vivia conforme al concep-

to superficial de descender hacia arriba. En sus más frenéticos momentos, obse-

sionado por la idea del superhombre, Nietzsche caracterizõ con desprecio esta ao-

titud, como Moral de Esclavos. En sus momentos mas honestos y lúcidos, admiraba

al Judío del galut y se sentia intrigado por él.

El judío del galut es el aventurero espiritual y el antifetichísta mas grande de

la historia humana. Tomõ una planta nacida en un país específico (mejor aún, una

planta nacida contra las leyes de la naturaleza en el desierto, donde nada crece),
y dijo: "Harê brotar esta planta en todos los suelos y bajo todos los cielos, y

harê que todos los lugares le parezcan su hogar. Las espinas podrãn herirla, pero

vivirá perennemente y las heridas no agotarãn su savia vital". El judío del galut
trató de creer que su planta no se veria afectada por el clima —

que el clima

obedecería al Jardinero.

&Que significado tenia para el judío del galut el Schema Israel? Era una forma de

decir: tú y yo, y otros como nosotros compartimos un secreto, el secreto de todas

las cosas. Una suerte de telégrafo sin hilos transmitia la fórmula secreta en to-

das direcciones, de un judío aislado a otro.

Durante los primeros dias de su rebeliõn religiosa, se preguntõ & Lutero: &Donde

estarás si la Iglesia te expulsa? Sin pensar demasiado, Lutero respondiõ:
"

Bajo el

cielo de Dios z". El Judío del galut fuê durante muchas generacíones un expulsado
crónico. Pero no estaba "fuera". "El cielo — se decia — es también un techo; me-

Jor aún, un palio nupcial".

El judío del galut marchaba en un mundo de oscuridad (por lo menos él 10 creia asi),
llevando en sus manos una linterna. Todavia la lleva, pero el aceite está agotân-
dose, Ahora el judío del galut comienza a vivir "fuera", con una linterna que se

na extinguido. De aqui la crisis, la autoajenaciõn, el desarraigo y el anhelo de

raices.

&Estamos a punto de concluir este capítulo grande y quiJôtico de nuestra biogra—
fia? Es probable, pero Israel no debe convertirse en la tierra de Sancho Panza.

Las tensiones del judio del galut parten 68 56 habilidad para sortear abismos;

algunos elementos 68 56 piedad y su constante sentido de la culpa, deben conver-

tirse en partes de su nueva forma de vida.

1 recordemos que el galut fuê una tragedia,no una mera serie de desgracias. Esta—

mos justificados al querer escapar a la tragedia (si podemos) pero, Lpor quê
sentirnos avergonzados por ella? Solo el tonto se avergúenza de la tragedia. $i
encontrãis un hombre sede sensibilidad avergonzado por la tragedia, no le creais,

probablemente no sea la única difamaciôn que ha inventado contra sí mismo.

&ldealizõ acaso el judío del galut? Quizás. Pero la idealizaciõn es a menudo la

única respuesta a 18 vulgarizaciõn — una respuesta y un remedio.


